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Al cumplirse tres décadas de 

la firma de los Acuerdos de 

Oslo, la situación humana y 

política de los territorios 

palestinos ha empeorado 

considerablemente. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

El 13 de septiembre de 1993 se firmaba la Declaración de Principios entre la 
Organización para la Liberación de Palestina (OLP) e Israel, conocida más 
genéricamente como los Acuerdos de Oslo. Tres décadas después, la situación 
humana y política de los territorios palestinos está considerablemente peor que antes. 
Lejos de las expectativas suscitadas entonces, se ha ampliado la ocupación, 
reforzado la dependencia palestina de Israel y eliminado la posibilidad de un Estado 
palestino viable. 
 
Pese a los avances de la cuestión de Palestina en la esfera internacional, no existe 
ninguna iniciativa ni compromiso internacional significativo que abogue por su defensa de 
manera efectiva. Por el contrario, se observa un palpable abandono de los esfuerzos 
políticos y diplomáticos en esa dirección entre las grandes potencias mundiales, 
regionales e, incluso, Estados árabes. Nada de esto excusa la excepcionalidad israelí 
como expresión de un arcaico, ilegal e inmoral colonialismo de asentamiento y 
régimen de apartheid. La pasividad o la neutralidad no son más que expresiones de 
complicidad ante situaciones de injusticia. 
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“Este texto no se ha escrito en conmemoración nostálgica de los Acuerdos de Oslo. Por 

el contrario, es una revisión crítica tanto de ese proceso como de la deriva que, bajo la 

cobertura de este, adoptó la política de ocupación colonial israelí. Consideramos que 

sus resultados han sido diametralmente desiguales.  

 

Para Israel, Oslo fue un buen negocio, en el que ganó notables dividendos. Sin realizar ninguna 

concesión significativa, salió del aislamiento internacional, ensanchó sus relaciones exteriores 

y la normalización con varios Estados árabes, al mismo tiempo que ha mantenido el control de 

los territorios, sus recursos naturales, hídricos y fronteras; ha seguido apropiándose de más 

territorio palestino y expandiendo toda su red de asentamientos e infraestructuras coloniales; 

y, sobre todo, se deshizo del grueso de la población palestina, librándose de su responsabilidad 

como potencia ocupante y desplazándola a una AP débil, dependiente y limitada a funciones 

civiles, sin control de la Franja de Gaza desde 2007, cuando Hamás tomó por la fuerza su 

administración.  

 

A la inversa, para la Organización para la Liberación de Palestina (OLP), Oslo fue una 

bancarrota, en la que invirtió todo el capital político acumulado durante décadas de lucha contra 

Israel como expresión colonial, durante las que se había granjeado su legitimidad y 

representatividad. Lejos de ver el fin de la ocupación y el alumbramiento de un mini-Estado, 

tres décadas después, los palestinos están muchísimo peor que antes”. 


